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La lectura de estas “Reflexiones y propuestas” desde mi experiencia en y con los bailes religiosos de la Zonal Andacollo de la Asociación de Bailes del Santuario
 ha sido entusiasta y agradecida. Entusiasta por la importancia que en nuestra Iglesia católica chilena le damos a esta experiencia y forma de vivir el catolicismo y, agradecida porque en medio de estos bailes he revivido tantos momentos de profundo encuentro con el Dios de Jesucristo. 
¿Qué elementos de la carta podemos destacar desde nuestra experiencia en el Santuario de Nuestra Señora de Andacollo? Sin duda muchos, pero sólo quisiera compartir los que me parecen más importantes.
1. El reconocimiento de las dificultades para ver en la piedad popular una forma adecuada de expresar la fe católica.
En el texto dice “De todos modos conviene tener claro que a través del tiempo, los aspectos positivos de esta forma de vivir y expresar la fe católica no han sido siempre tan percibidos o apreciados por la pastoral más oficial de la Iglesia” (Pastoral de la Piedad Popular [PPP] 4). Es un muy buen punto de partida. La historia (de más de 400 años) de la relación entre los agentes de evangelización y los bailes religiosos no ha sido siempre de respeto y valoración. Creo que la acogida cada vez más profunda de estas experiencias en  la pastoral orgánica ha permitido ver con serenidad nuestra historia con sus luces y sombras. Como el mismo texto lo afirma “En Chile una muestra de este mutuo enriquecimiento lo tenemos en el proceso evangelizador de la expresiva piedad popular del Norte, en la propuesta pastoral de santuarios como la de Maipú, y en otros casos más” (PPP 5).
2. Remarcar el aporte de Aparecida a la comprensión de la piedad popular, comprensión que ha sido una buena noticia para los bailes religiosos

La Conferencia de Aparecida asumió todo el potencial evangelizador y kerigmático de la piedad popular, mostrando que en ella hay un auténtico sentido de trascendencia y una verdadera experiencia de amor teologal
. Dicha experiencia es una forma de encuentro personal con el Señor que integra mucho lo corpóreo, lo sensible, lo simbólico y las necesidades más concretas de las personas (PPP 9, tomado de Documento de Aparecida [DA] 261-263).

En nuestra experiencia andacollina podemos palpar de una manera vital, concreta e histórica el sentido profundo del misterio de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo. Se vive de manera muy vital la corporalidad de Dios manifestada en Jesucristo. Esto queda de manifiesto en el documento en los números 25 al 28, donde se muestra como una de las claves de la pedagogía de Jesús, el hecho que en Él Dios se hace palpable.
3. La imagen de la mujer que toca a Jesús esperando ser sanada (Evangelio de San Marcos), ícono bíblico de la experiencia ancestral de encuentro con el Señor en el Santuario de Andacollo.
Los números 22 y 23 del documento de la Comisión Nacional de Santuarios, que explican la profunda experiencia de encuentro entre la mujer necesitada de sanación y Jesús, maestro de la misericordia y dador de vida, es expresión de lo que en muchos peregrinos y peregrinas, promeseras y promeseros hemos encontrado a lo largo de la historia en Andacollo. Jesús reconoce como “hija” a esa mujer que, con fe sencilla pero auténtica, lo ha tocado. En ella se ha roto el muro que otros habían levantado para separarla de Dios. Tal como se dice en el número 23 “Cuando Jesús le dice “Hija, tu fe te ha salvado, ándate en paz, la mujer parte renovada en su cuerpo y en su espíritu, ha sido liberada del yugo de una religiosidad que la había mantenido demasiado tiempo oprimida, sin posibilidad de vivir, de amar y relacionarse” (PPP 23). Este texto bíblico puede ser un gran aporte para profundizar la espiritualidad bíblica de los y las integrantes de los bailes religiosos.
Un desafío para el actual proceso de Misión Continental, que aquí no podemos desarrollar, es lo que en el número 46 se plantea: los evangelizadores y misioneros debemos “dejarnos evangelizar por la piedad popular”.
Estas “Reflexiones y propuestas para la pastoral de la Piedad Popular” constituyen una buena posibilidad para seguir descubriendo de manera gozosa y agradecida cómo el Espíritu de Jesucristo se ha ido manifestando en la fe sencilla, profunda y encarnada de los y las integrantes de los Bailes Religiosos junto a otras manifestaciones del catolicismo popular en Chile.
� Agradecemos de manera especial la acogida y comprensión de la Zonal Andacollo de los Bailes Religiosos del Santuario Nuestra Señora del Rosario para poder conocer de manera más profunda su experiencia en estos últimos dos años. Nuestro agradecimiento se hace extensivo al Consejo Coquimbo de ICALA (Intercambio cultural alemán-latinoamericano) por su ayuda para implementar la investigación “Representaciones sociales de la experiencia religiosa de los bailes religiosos de Andacollo”.
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